
 

  

 



 

Oraciones para todos los días de la Novena 

Se reza el Acto de Contrición, luego se continúa con las siguientes 
oraciones: 
San Miguel, primado entre los Príncipes del Cielo, te ofrezco mis alabanzas y 
devoción porque Dios te ha creado tan excelente y tan perfecto, y te ha dotado 
de un celo tan grande por su gloria y de una sumisión tan admirable a sus 
divinos decretos. 
Celestial y purísimo Mensajero de Dios, dígnate alcanzarme de los Sagrados 
Corazones de Jesús y María un verdadero amor por Ellos, la sumisión a la 
divina Voluntad y la gracia de… (Se pide aquí la gracia que se desea recibir). 

Rezar un Padre nuestro, tres Aves Marías y un Gloria. 

• Sagrado Corazón de Jesús, venga a nosotros tu reino. 

• Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar y la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María, Madre de Dios y Madre Nuestra. 

Terminar con el rezo de la oración del día correspondiente, 

acompañado de la coronilla de San Miguel o el Santo Rosario. 

 
Día Primero 
María Inmaculada, Madre y dulce Mediadora, Reina de los Cielos, 
humildemente te suplicamos intercedas por nosotros, Ruega a Dios que envíe 
a San Miguel y a sus Ángeles para apartar los obstáculos que se oponen al 
reinado del Sagrado Corazón en el mundo.  
Oh Glorioso Príncipe de los Ejércitos Angelicales, suplicantes te pedimos, 
venid con toda la Corte Celestial, ayúdanos a desenmascarar todas las 
estrategias que el Enemigo y su maléfico séquito han tramado contra los Hijos 
de la Luz.  Amén. 

Día Segundo 
Oh Glorioso Guardián de la Iglesia Militante, suplicantes te pedimos, guarda 
incólume a la Santa Madre Iglesia de todos sus perseguidores y haced que se 



 

cumpla todos los días la promesa salida de los labios de su Esposo muy amado 
de que las puertas del infierno prevalecerán cerradas para ella.  
San Miguel, Ángel de los Santos combates, te ofrezco mis alabanzas y 
devoción por la inefable complacencia con que Dios te mira como defensor de 
su gloria. Amén.  

Día Tercero 
Oh Glorioso Socorro de la Iglesia Padeciente, suplicantes te pedimos, 
introducid en la Mansión Celestial a todas las almas que padecen agonizantes 
en el Purgatorio y apresúrate a venir en nuestro socorro cuando llegue nuestra 
hora.  
San Miguel, Ángel de la Victoria, con devoción te alabo por la alegría con que 
Nuestro Señor Jesucristo te ve como celoso defensor de su divinidad y las 
victorias que consigues sobre los enemigos de nuestras almas. Amén. 

Día Cuarto 
Oh Glorioso Adorador de Dios, que habéis recibido la gracia de presidir el 
Culto de Adoración que a Él es prestado en el cielo, suplicantes te pedimos 
levantar un ejército de almas adoradoras en la tierra colmadas de amor a Jesús 
Eucarístico.  
San Miguel, Ministro del Altísimo, con devoción te alabo por la ternura con 
que te mira la Santísima Virgen viendo los combates que has librado y libras 
sin cesar para establecer el reinado de su amado Hijo, Dios y Redentor 
nuestro, en el mundo. Amén. 

Día Quinto 
Oh Glorioso General de la Milicia Celestial, suplicantes te pedimos, que quites 
de nosotros todo orgullo para que no nos suceda lo mismo que a Lucifer que 
fué expulsado de la presencia del Señor.  
San Miguel, Guardián del Cielo, te alabo con devoción por la veneración, el 
amor y el honor que te rinden las jerarquías celestiales de las cuales eres 
augusto príncipe. Amén. 

 



 

Día Sexto 
Oh Glorioso Guerrero del Altísimo, suplicantes te pedimos, no permitas que 
seamos contaminados por un espíritu de rebelión contra Dios y contra la 
Santa Madre Iglesia.  
San Miguel, Ángel del Santo Sacrificio, te alabo con devoción por el honor que 
te ha hecho nuestro Señor Jesucristo confiándote la custodia de la Iglesia, su 
querida Esposa, y te ofrezco el reconocimiento y amor que la Santa Iglesia te 
profesa. Amén. 

Día Séptimo 
Oh Glorioso Vencedor de las huestes infernales, suplicantes te pedimos, así 
como has vencido a Satanás y a toda la legión de ángeles caídos, ven en nuestra 
ayuda a fin de que también nosotros alcancemos la corona de la victoria.  
San Miguel, Portador del estandarte de salvación, te ofrezco mis alabanzas 
con devoción por la importante misión que Dios te ha dado al confiarte las 
almas de todos los predestinados, defendiéndolas en la hora de la muerte de 
los asaltos del infierno, presentándolas ante Dios enteramente puras. Amén. 

Día Octavo 
Oh Glorioso Defensor de los que combaten, suplicantes te pedimos, 
defiéndenos en el combate contra el Enemigo, contra las fuerzas que en el 
mundo quieren apartarnos de Dios y contra nosotros mismos. 
San Miguel, Ángel de la Paz, te alabo con devoción por toda la fuerza, la 
dulzura y suavidad encerradas en tu santo nombre, delicia de tus verdaderos 
devotos. Amén.  

Día Noveno 
Oh, glorioso modelo de obediencia, suplicante te pedimos, volvernos sumisos 
a la voluntad de Dios ayudándonos a cumplirla aun cuando nuestra 
humanidad se rehúsa a aceptarla.  
San Miguel, Ángel del Perdón, te alabo con devoción por los inmensos 
beneficios que has derramado sobre nuestra Patria, siempre que ésta ha sido 
fiel a Dios, así como por la abnegación, reconocimiento y amor que te rinden 
tus servidores. Dígnate, te suplicamos, obtener de los Corazones de Jesús y de 



 

María que aumenten tus devotos para obtener la salvación. - ¿Quién como 
Dios? ¡Nadie como Dios!  - ¿Quién como Dios? ¡Nadie como Dios!  - ¿Quién 
como Dios? ¡Nadie como Dios! Amén. 

La novena se concluye con la Renovación de las Promesas Bautismales el día 
de San Miguel Arcángel. Se sugiere hacer un acto de desprendimiento, como 
ofrecer una limosna a la Iglesia para el culto divino o regalar un cáliz, copón, 
casulla, flores para el templo, etc. 

 

Oración de San Miguel Arcángel (Después de cada salutación) 
San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla. Sé nuestro amparo contra las 
perversidades y asechanzas del demonio. Reprímale Dios, pedimos 
suplicantes, y tú príncipe de la milicia celestial arroja al infierno con el divino 
poder a Satanás y a los otros espíritus malignos que andan dispersos por el 
mundo para la perdición de las almas. Amén.   

Coronilla a San Miguel Arcángel 
V. Dios mío, ven en mi auxilio, 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

Se reza el Gloria. 

Salutación I. 
Por la intercesión de San Miguel y el coro celestial de los SERAFINES, que 
Dios Nuestro Señor prepare nuestras almas y así recibir dignamente en 
nuestros corazones el fuego de la caridad perfecta. Amén. 
Un Padrenuestro y tres Avemarías al primer coro angélico, Gloria y la oración 
de San Miguel. 

Salutación II. 
Por la intercesión de San Miguel y el coro celestial de los QUERUBINES que 
Dios Nuestro Señor nos conceda la gracia de abandonar los caminos del 
pecado y así seguir el camino de la perfección cristiana. Amén. 
Un Padrenuestro y tres Avemarías al segundo coro angélico, Gloria y la oración 
de San Miguel. 



 

Salutación III. 
Por la intercesión de San Miguel y el coro de los TRONOS que Dios Nuestro 
Señor derrame en nuestros corazones el verdadero espíritu de 
humildad. Amén. 
Un Padrenuestro y tres Avemarías al tercer coro angélico, Gloria y la oración 
de San Miguel. 

Salutación IV. 
Por la intercesión de San Miguel y el coro celestial de las DOMINACIONES 
que Dios Nuestro Señor nos conceda la gracia de controlar nuestros 
sentidos y así dominar nuestras pasiones. Amén. 
Un Padrenuestro y tres Avemarías al cuarto coro angélico, Gloria y la oración 
de San Miguel. 

Salutación V. 
Por la intercesión de San Miguel y el coro celestial de las POTESTADES que 
Dios Nuestro Señor proteja nuestras almas de las acechanzas del 
demonio. Amén. 
Un Padrenuestro y tres Avemarías al quinto coro angélico, Gloria y la oración 
de San Miguel. 

Salutación VI. 
Por la intercesión de San Miguel y el coro celestial de las VIRTUDES que Dios 
Nuestro Señor nos preserve de todo mal y no nos deje caer en tentación. 
Amén. 
Un Padrenuestro y tres Avemarías al sexto coro angélico, Gloria y la oración 
de San Miguel. 

Salutación VII. 
Por la intercesión de San Miguel y el coro celestial de los PRINCIPADOS que 
Dios Nuestro Señor se digne llenar nuestras almas con el verdadero 
espíritu de la obediencia. Amén. 
Un Padrenuestro y tres Avemarías al séptimo coro angélico, Gloria y la oración 
de San Miguel. 

 
  



 

Salutación VIII. 
Por la intercesión de San Miguel y el coro celestial de los ARCÁNGELES que 
Dios Nuestro Señor nos conceda la gracia de la perseverancia final en la 
fe y en las buenas obras y así nos lleve a la gloria del paraíso. Amén. 
Un Padrenuestro y tres Avemarías al octavo coro angélico, Gloria y la oración 
de San Miguel. 

Salutación IX. 
Por la intercesión de San Miguel y el coro celestial de los ÁNGELES que Dios 
Nuestro Señor nos conceda la gracia de ser protegidos por ellos durante 
esta vida mortal y que nos guíen a la gloria eterna. Amén. 
Un Padrenuestro y tres Avemarías al noveno coro angélico, Gloria y la oración 
de San Miguel. 

Se reza un Padre Nuestro en honor a cada uno de los siguientes 
Arcángeles: 

San Miguel, 
San Gabriel, 
San Rafael y 
a nuestro Ángel de la Guarda. 

Oración final 
¡Oh glorioso! Príncipe San Miguel, jefe principal de la milicia celestial, 
guardián fidelísimo de las almas, vencedor eficaz de los espíritus rebeldes fiel 
servidor en el palacio del Rey Divino, eres nuestro admirable guía y conductor, 
Tú que brillas con excelente resplandor y con virtud sobre humana, líbranos 
de todo mal, con plena confianza recurrimos a ti, asístenos con tu afable 
protección para que seamos más y más fieles a Dios todos los días de nuestra 
vida. 

V. Ruega por nosotros, Oh gloriosísimo San Miguel Arcángel, Príncipe de la 
Iglesia de Jesucristo. 
R. Para que seamos dignos de alcanzar sus promesas. Amén. 

Letanías 
Se repite lo mismo a cada invocación. 
†Cristo, óyenos. 



 

†Cristo, escúchanos. 
†Señor, ten piedad de nosotros. 
†Cristo, ten piedad de nosotros. 
†Señor, ten piedad de nosotros. 

Se repite “Ruega por nosotros”. 
†San Miguel, 
†Tú, cuyo nombre es un relámpago, 
†Tú, cuyo nombre es un himno a Dios, 
†Serafín del incensario de oro, 
†Elevada llama de amor divino, 
†Perfecto adorador de Dios, 
†Modelo de sumisión amorosa, 
†Modelo de pronta obediencia, 
†Leal servidor de Dios, 
†Primer heraldo de la verdad, 
†Primer defensor de la fe, 
†Primer testigo de Dios, 
†Instigador de la lucha contra Satanás, 
†Ángel, apóstol de los ángeles, 
†Celador del Reino de Dios, 
†Primer defensor de la justicia, 
†Primer vengador del buen derecho, 
†Abogado nuestro, 
†Portador de las llaves del abismo, 
†Tú que encadenas a Satanás, 
†Justiciero de Dios, 
†Portaestandarte de la Trinidad, 
†Guerrero de armas de luz, 
†Espada de Dios, 
†Terror de los traidores y de los perjuros, 
†Terror de los orgullosos demonios, 
†Centella de Dios, 
†Tú que llevas las siete estrellas, 



 

†Vencedor de la primera guerra, 
†Virrey de los ejércitos de Dios, 
†Inspirador de valentía, 
†Tú que guerreas por el mundo, 
†Defensor de los hijos de Dios, 
†Ángel que vale por mil ejércitos, 
†Esperanza de los combatientes, 
†Intrépido soldado de Dios, 
†Refuerzo dado a las justas causas, 
†Liberador de los oprimidos, 
†Caballero de Dios, 
†Ángel de los pastores de Navidad, 
†Ángel de Cristo en agonía, 
†Ángel de la aurora pascual, 
†Consejero de Constantino, 
†Guerrero del castillo del Santo Ángel, 
†Protector de la unidad católica de España y de las Naciones 
Hispanoamericanas, 
†Cantor de los gozos marianos, 
†Espejo del Altísimo, 
†Ángel vicario del Verbo, 
†Protector de la Iglesia militante, 
†Consolador de la Iglesia purgante, 
†Honor de la Iglesia triunfante,  
†Tú, que recibes la confesión de nuestros peca-dos, 
†Tú, a quien la Iglesia implora en nuestra última hora, 
†Tú, cuya potente voz despertará a los muertos, 
†Introductor de las almas al cielo, 
†Asistente de Cristo en el Gran Día, 
†Heraldo de las sentencias eternas, 
†Proclamador de las alabanzas divinas, 
†El más elevado de los serafines, 
†Príncipe de los nueve coros de Ángeles,  



 

Acto de Consagración a San Miguel Arcángel 
¡Oh, gran príncipe de los cielos!, fiel defensor de la Iglesia, San Miguel 
Arcángel, yo, aunque indigno de comparecer ante ti, pero confiando en tu 
bondad, vengo ante ti, en compañía de mi Ángel de la guarda y en presencia 
de todos los Ángeles del cielo, a quienes tomo por testigos de mi devoción 
hacia ti, te elijo hoy como mi protector y abogado particular y tengo la 
intención de honrarla firmemente como pueda.  

San Miguel Arcángel, yo me consagro a ti. Me pongo a mí mismo, a mi familia 
y a todo lo que me pertenece, bajo tu poderosa protección. San Miguel 
Arcángel, yo te consagro mi cuerpo y alma. Te elijo cómo mi patrón y 
protector. Sé mi fuerza y el guardián de mi vida.  

Acrecienta el fervor en mi corazón. Obtén para mi gracia de amar con todo mi 
corazón a Dios mi Padre, a Jesús, mi Salvador; al Espíritu Santo, mi 
Santificador, y a María, mi dulce Madre. Que me ayude por su poderosa 
intercesión para que pueda imitar su valor y lealtad a Dios, confiando en su 
amable ayuda y protección, que puede ser la victoria sobre los enemigos de mi 
alma y estar unidos con Dios en el cielo para siempre.  

Asísteme a lo largo de mi vida para nunca ofender a Dios ni de palabra, ni en 
los pensamientos. Defiéndeme contra todas las tentaciones del diablo, 
especialmente en relación con la fe y la pureza, y en la hora de la muerte 
inculca la paz a mi alma e introdúcela en la patria eterna.  

Es pequeña la ofrenda de mi esclavitud, ya que soy un miserable pecador, pero 
la hago con un fiel corazón, y recuerda que, si a partir de hoy me encuentro 
bajo tu patrocinio, ayúdame en toda mi vida para que mis pecados sean 
perdonados, infunde en mí el don de amar de corazón a Dios, y dame las 
subvenciones que se necesitan para alcanzar la corona de gloria.  

Siempre defiéndeme de los enemigos de mi alma, sobre todo al final de mi 
vida. Ven, pues, príncipe glorioso, y ayúdame a mí en la última pelea, y con tu 
poderosa protección líbrame de los ataques del infierno. ¡Que así sea! 


